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---práctica. La moral es un arte que funda sus reglas 
particulares, ora sobre las leyes de la ciencia de las 
costumbres, ora sobre la observación empírica de 
las costu01bres

1 
cuando aquella ciencia es 1nccm· 

pleta o inexistente. 
En la primera concepción, la moral comprende 

dos partes: la moral teórica, que establece los fun· 
<lamentos; la moral práctica, que ¡!educe de esos 
fundamentos las reglas de conducta', •En la segunda 
concepción redúcese toda la moral a moral práctica. 

Examinaremos primero la primera concepción. 
Esta primera concepción puede, a su vez, re\'es~ 

tir diferentes caracteres, según el método que se 
use para establecer la moral te6ric:u 

1A¡, o se aplica un método intuitivo y se buses di­
rectamente en la conciencia los principios de lamo­
ral (moral del sentimiento, moral del deber), 

B), o se busca en los hechos-por un método in­
ductivo-los principios generales de la moralidad 
(moral del placer, del interés particular, del interés 
general, moral evolucionista y naturalista), 

C), o bien, por último, búscanse los principios de 
la moral dirigiéndose a la conciencia, pero no por 
una intuición directa, inmediata, sino por reflexión 
sobce los diferentes resultados por los cuales pue­
de 1'. ciencia ilustrar a la acción (moral racionalista 
y casi todas las morales filosóficas). 

l. ll[ÉTUPO 1NrU1TIVO. 

l.a tendencia metafísica y mística es general en 
moral, aun aceptando la idea de una moral inde• 
pendiente. A menudo recibese la influencia de una 
rnetaflsica lalente; y es que la ¡nora! no puede ca ... ,. 
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. simpatía, una solidariadd casi orgánica, desarrollán­
t <lose con el egoísmo y quizá antes que él. 

B) MoRALES SOCIOLÓGICAS y EVOLUCIONISTAs.-Es 
en este último punto de vista verdaderamente cien-

e? satisfecho>, Hay, pues, placeres más satisfacto­
n_os que __ otros; éstos se deben buscar con preferen­
cial hallandose relacionados estos placeres con los 
actos desinteresados, fecundos con los actos altruís­
~as, y no. con los egoístas. ¿Cómo es esto? ¿Vamos a 
1ntroduc1r una regla que no sea la del interés ni la 
del placer? De ningún rñodo.lj_tua,t Mili permane­
~e _cons;cuente c,ºf! el punto d~ vi_~ta uti1itar~o y ob ­
jetivo. 1 or el lzabzto y la asoczaczon de las zdeas, el 
egoísmo se hace altruísmo, transfiriendo el placer 
que r~sult~ de la utilidad individual al acto que sir­
ve al rnteres gener4 porque siempre los individuos 
los ven relacionados el uno con -el otro. Este siste­
ma es mucho más robe-rente y más completo que 
los precedentes; pero las excepciones que el indivi­
duo puede señalar a esta relación entre el interés 
particular y el interés general, impedirían f9rzosa· 
mente la asociación inseparable y el tránsito efecti­
vo. Además, esta relación se descubre muy tarde, 

• ! tilico donde se sitúan las morales sociológicas y 
1 evolucionistas de la actualidad, 

y ello merced a 1a reflexión. No es espontánea; no 
es, pues, la regla universalmente seguida

1 
en rea!i- -

¡ dad, l,o_ que exigiría el punto de vista objetivo. 
· Cntzca general.~Si las morales utilitarias, a pesar 

de su desarrollo, han fracasado 1 es que aplican im• 
p_e;fe~~amente su método; deberían ser la transcrip• 
c10~ ngurosa de los hechos. Pero són, por el con­
~ran~, u~a interpretación fragmentaria. Construyen 
1rnagrnativamente una sociedad basada sobre la lu­
cha de los individuos entre ellos y la pers.ecución 
de los intereses individuales. 

Ellas descuidan completamente los factores so­
ciales que trascienden del individuo. La razón es 
que ~odo_s estos_ sistemas datan de una época ·en que 
las c1enc1as soc1aks no existían, en que no se cono­
cía ninguno de los fenómenos de vida colectiva su 
evolución y sus leyes, cuya primera es mostrar ~na 

a) Moral sociológica de A . Comte.-La primera 
tentativa en este sentido es la de Comte. Su moral es 
una aplicación directa de la biología y de la sociología. 
[)e la biología: el estudio del hombre no puede ha­
cerse más que comparándole a las tres especies ani­
males; además, los actos dependen de la organiza-

,r ción física y del sistema nervioso. De la sociologia: 
el hombre debe ser estudiado en sociedad. No se 
debe definir la humanidad por el hombre, sino el 
hombre por la humanidad-. La persona humana es 
iflinteligible para quien ignora las leyes de la so­
ciedad. Pero la biología y la sociología nos permi­
ten apercibir un principio general: un consenso u,ni-
versa! e inevitable) u.na correlación íntima entre todos 
los elementos asociados1 ya sea en el organismo 1 ya 
sea en la sociedad. El hombre debe perseguir en la 
sociedad la realización de este consenso y de todas 
las consecuencias que implique. Este consenso no 
puede existir más que si los instintos altruístas (la 
palabra es de Cornte), que nosotros vemos apuntar 
en la vida animal, se desarrollan por las leyes de la 
vida social y llegan a ser el sentimiento de la frater.­
ni dad humana. La relación social se halla entonces 
en el máximum de su poder y, por consiguiente, la 
relación moral: el oraen corno base; el amor, por prin­
cipio, y el progreso, por fin; tal es la fórmula compen­
diada ele esta concepción. 

b) Morales evolucionistas: 
1.º Darwin: Glnesis empírica de las nocionesy de 

la conciencia ,norales.-La moral de Comte es más 
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